
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

  

 
 

 

Agrupación Ateneísta de estudios sobre las mujeres 

“CLARA CAMPOAMOR” 

 

 
 

"Teresa de Cepeda y Ahumada. Una vida 

de amor y transgresión en una época de 

violencias" 
 

 

Ponente: 
Dra. Dª. María Teresa Arias Bautista 

Historiadora. Escritora. Experta en Género. 

Presidenta de la Agrupación “Clara Campoamor”. 

 

 

Preside y Modera: 
Dª. Aurora Alcrudo de Andrés 

Comunicadora. Académica de las Artes y de la Televisión y 

Vocal de la Agrupación “Clara Campoamor”. 

 

 

Miércoles, 14 de octubre de 2015; 19:00  Horas. Sala Úbeda 

Prado, 21 

Madrid 

 

Es necesario presentar esta invitación, valida para dos personas 

 

 



  

 

 

 
 
 
"Comencé a traer galas y a desear contentar en parecer 

bien, con mucho cuidado de manos y cavello, y olores y todas las 
vanidades que en esto podía tener, que eran hartas, por ser muy 
curiosa". 

(Santa Teresa,  Libro de la Vida, 2 ). 
 
"Víale en las manos un dardo de oro largo, y al fin de el 

hierro me parecía tener un poco de fuego, éste me parecía meter 
por el corazón algunas veces y que e llegava a las entrañas. Al 
sacarle me parecía las llevaba consigo, y me dejaba toda abrasada 
en amor grande de Dios. Era tan grande el dolor que me hacía dar 
aquellos quejidos, y tan excesiva la suavidad que me pone este 
grandísimo dolor, que no hay desear que se quite, ni se contenta 
el alma con menos que Dios. No es dolor corporal, sino espiritual, 
aunque no deja de participar el cuerpo algo, y aún harto". 

(Santa Teresa,  Libro de la Vida, 29 ). 
 
“Parecerá que esto cualquier confesor lo sabe, y es engaño. 

A mí me acaeció tratar con uno cosas de conciencia que havía 
oído todo el curso de Teología, y me hizo harto daño en cosas que 
me decía no eran nada; y sé que no pretendía engañarme-ni ternía 
por qué-, sino que no supo más y con otros dos u tres, sin éste, me 
acaeció”.  

(Santa Teresa,  Camino de Perfección, 8-5 ). 
 
“Es muy de mujeres, y no querría yo, hijas mías, lo fuésedes 

en nada, ni lo pareciésedes, sino varones fuertes, que si ellas 
hacen lo que es en sí, el Señor las hará tan varoniles, que espanten 
a los hombres”.  

(Santa Teresa,  Camino de Perfección, 11-7 ). 
 
 

 
 

Gianlorenzo Bernini, El éxtasis de 
Santa Teresa  ( 1647-52), Iglesia 

de Sata María de la Victoria. 
Roma. 

 


